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			Sinopsis

		

		
			La Ciudad: nuestro último refugio en un mundo inundado. Aquí, los señores de las ballenas nos gobiernan y la Inquisición nos controla.

			El Enemigo: un oscuro poder. Siempre en busca de un cuerpo que poseer para regresar y destruirnos.

			La Inventora: una joven que vive en un destartalado taller, rodeada de extraños objetos, en cuyas manos está el poder de salvarnos.

			Cuando la marea trae a un misterioso chico, todos creen que es la reencarnación del Enemigo... Solo Ellie, la inventora, defiende la inocencia del extraño desconocido. Juntos, huirán de la Inquisición mientras intentan averiguar quién es él y lo esto puede significar para Ellie, aunque eso implique arriesgar su propia vida.

		

	
		
			Ellie Lancaster y el misterio del Enemigo

			

			Struan Murray
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La última canción

			La Ciudad estaba construida sobre una montaña escarpada que sobresalía de forma inesperada del mar, y el mar no parecía dispuesto a rendirse en su afán por recuperarla. Cuando subía la marea, las calles inferiores de la Ciudad quedaban engullidas por las aguas. Cuando la marea bajaba, volvía a escupirlas, aunque dejando su huella: mejillones aferrados a los alféizares de las ventanas, peces sacudiéndose sobre los adoquines. Y aquella mañana gris, cuando se retiró la marea, apareció una ballena en el tejado de una casa.

			La muchedumbre que se congregó rápidamente en el rompeolas quedó boquiabierta al verla.

			—¡Es un presagio nefasto! —proclamó el viejo sacerdote, soltando una nube de vaho al hablar.

			—Esto no es obra del Enemigo —dijo resoplando un marinero—. Se habrá quedado encallada durante la marea alta.

			—Está muerta —aseguró un comerciante—. ¿Pensáis que podríamos venderla como carne?

			La ballena estaba tumbada sobre su panza y ocupaba la totalidad del tejado, de un extremo al otro. Se había quedado varada en la Capilla de San Bartolomé, cuyo tejado asomaba por encima de las olas en marea baja. Sus cuatro esquinas estaban rematadas mediante gárgolas de piedra, y dos de ellas atravesaban la piel de la ballena. Las gaviotas hambrientas sobrevolaban por encima de ella, emitiendo estridentes chillidos.

			La multitud estaba tan ensimismada que nadie se dio cuenta de la llegada de la chica. Tenía los ojos cansados y el pelo rubio, aunque sucio y enmarañado después de una noche de sueño desigual. Se asomó por encima del muro del rompeolas y se mordió el labio, pensativa.

			—Es demasiado grande para estar fuera del agua —dijo, hablando más para sus adentros que para los demás—. Se le aplastarán los pulmones ahí tumbada.

			Horrorizado, el niño menudo y con ojos grandes que estaba a su lado levantó la cabeza para mirarla. Se acurrucó contra su madre y observó con precaución a la chica. Estaba muy blanca, tenía tres arañazos rojos en la mejilla y olía como a petardos. Y lo que es peor, iba vestida como un hombre, y poco respetable además. Llevaba al cuello un pañuelo deshilachado de color granate y se cubría con un abrigo largo con capucha confeccionado con retales de paño raído y pedazos de piel de foca gris.

			—¿Qui-quién eres? —pregunto el niño atemorizado y con voz temblorosa.

			—Me llamo Ellie —respondió distraída la chica mientras hurgaba en el interior de los bolsillos del abrigo. Sacó de ellos una lupa, una cebolla y, finalmente, un cortaplumas con la hoja afiladísima.

			El niño se agarró a la mano de su madre.

			—Si no abrimos pronto la ballena —dijo, mostrando la navaja—, acabará explotando.

			El niño rompió a llorar.

			—¡Ojo con lo que dices, chica! —la reprendió la madre.

			—¡Lo digo en serio, la ballena estallará! —insistió Ellie, levantando los brazos—. Las ballenas muertas se pudren rápidamente. La acumulación de gas en su interior puede resultar peligrosa.

			La madre volvió la cabeza y se tapó la boca con el dorso de la mano.

			—¡Lo sé a ciencia cierta! —dijo Ellie—. Las tripas saldrán volando por todas partes. ¡Y el olor será insoportable! Aunque... —añadió, mirando el cortaplumas—. Pensándolo bien...

			Ellie se volvió hacia la chica que estaba a su lado. Parecía de su misma edad, doce o trece años, con una maraña de cabello pelirrojo rizado. Llevaba un jersey de lana de color azul que le quedaba enorme, voluminosas botas negras y tenía cara de aburrimiento.

			—Anna, necesito que vuelvas rápidamente al taller y me traigas el desollador —pidió Ellie.

			—¿Qué es el desollador? —preguntó Anna, bostezando.

			—Un palo largo con un cuchillo afilado insertado en el extremo —respondió la otra chica—. Está en la buhardilla, al lado de las estanterías, colgado justo debajo del telescopio y el rifle.

			—¿Tienes un rifle? —preguntó Anna, acercándose a su compañera e interesada de repente—. ¿Y balas?

			—¡Tú corre y no preguntes más! ¿Entendido? —dijo Ellie, y Anna la miró con conformismo y echó a andar, encorvada, calle arriba.

			Ellie saltó por encima del muro del rompeolas al otro lado. La muchedumbre contuvo un grito al verla aterrizar en el tejado de la capilla, tres metros más abajo.

			—Pero ¿qué hace? —dijo una mujer.

			Ellie extendió los brazos hacia los lados para recuperar el equilibrio y recorrió el tejado como una funambulista. La ballena tenía los ojos cerrados y los párpados arrugados como los de un anciano. Se arrodilló a su lado y tocó con delicadeza el costado del animal. Tenía la piel dura, cubierta de conchas blancas de moluscos y marcas zigzagueantes de tejido cicatrizado.

			—¿Qué pasa aquí? —preguntó una voz desde arriba.

			Ellie levantó la vista y vio que el que acababa de hablar era un joven miembro de la guardia de la Ciudad que había conseguido abrirse paso entre el gentío, un chico desgarbado y de orejas grandes, con gorra negra y gabán azul marino.

			—Hay una ballena en el tejado —le explicó una mujer.

			—La chica ha saltado para verla de cerca —añadió otra.

			—¿Qué? —dijo el guardia. Miró hacia abajo y vio entonces a Ellie en el tejado—. Pero... pero ¿qué hace? —Se llevó las manos a la cabeza—. ¡Vaya con cuidado, señorita! ¡La ballena la devorará!

			—Las ballenas no comen personas —respondió Ellie con un suspiro.

			Pero no la oyó nadie, porque todo el mundo estaba hablando a la vez.

			De pronto, Ellie notó que el descomunal cuerpo se movía bajo su mano y que el animal respiraba con dificultad.

			¡Estaba viva!

			Ellie miró a su alrededor, preguntándose si habría alguna manera de devolver la ballena al agua. Cabía la posibilidad de que un barco tirara de ella en cuanto volviera a subir la marea, pero para eso faltaban aún muchas horas.

			—Lo siento —le susurró—. Ojalá pudiera ayudarte.

			Y mientras hablaba, le pareció escuchar un sonido débil procedente del interior del animal. Aunque con el clamor de la multitud era imposible estar segura del todo.

			—¡Apártate de la ballena! —gritó el guardia, que parecía muerto de miedo e incapaz de bajar al tejado.

			—¡Creo que tendrían que arrastrarla y sacarla de aquí!

			—¡Que alguien llame a la Inquisición!

			—¡Silencio, por favor, estoy intentando escuchar! —dijo Ellie.

			—El sacerdote dijo una vez que las ballenas podían soltar fuego por la boca.

			—¡Por favor! —gritó Ellie, pero nadie le prestó atención.

			Sacó entonces del bolsillo un objeto del tamaño de una canica, envuelto en papel amarillento. Con un giro de muñeca lo lanzó hacia el rompeolas. Sonó un chasquido, se vio un destello de luz, y las gaviotas huyeron volando con un frenesí de gritos histéricos. La muchedumbre se apartó y la gente se protegió los ojos con la mano, sumida de repente en el silencio.

			Ellie levantó el brazo.

			—Escuchad —dijo.

			Y la escucharon.

			Y con el silencio, pudieron oír también un sonido que llegaba hasta ellos.

			La ballena.

			La ballena estaba cantando.

			Una melodía triste y ondulante que reverberaba desde las profundidades de la criatura. Ellie conocía el canto de las ballenas, pero no lo había oído nunca fuera del agua. Siempre había pensado que formaba parte de su ritual de apareamiento, pero aquel espécimen moribundo también estaba cantando, y a saber para quién.

			Todo el mundo se quedó escuchando con temor reverencial durante infinidad de minutos.

			Hasta que la ballena abrió un ojo.

			—Es increíble —musitó Ellie.

			El ojo tenía el azul oscuro de un mar gélido. Y la miraba fijamente —Ellie podía jurarlo—; en ese momento, para ella no había más que aquella mirada y la canción. Y durante unos instantes maravillosos, todo el dolor que se apiñaba en su interior se esfumó.

			La canción fue bajando de volumen, como si estuviera alejándose en el horizonte. El ojo se cerró. La cola dejó de moverse.

			Y todo se quedó en silencio, incluso el mar.

			—¡Ya lo tengo! —gritó triunfante Anna, abriéndose paso hasta el rompeolas y levantando el desollador por encima de la cabeza. La gente se iba volviendo para mirarla—. ¿Qué pasa?

			—¿Qué piensas hacer? —preguntó el guardia.

			Ellie señaló el vientre de la ballena.

			—Voy a abrirla, por la parte inferior. Así impediremos que se acumule gas dentro.

			Ellie apoyó la herramienta en una de las muchas marcas que recorrían el vientre blanco de la ballena y presionó. La piel era dura y gruesa y pronto empezó a sudar por el esfuerzo. Finalmente, la hoja consiguió perforar la piel, y cuando se hundió en los órganos blandos del interior, Ellie casi pierde el equilibrio. El olor fétido que salió de la herida era impresionante, y la chica contuvo la respiración. Siguió moviendo el desollador adelante y atrás para cortar el costado de la criatura. La carne se abrió y emergieron las tripas moradas.

			—¡Oooh, mira cuánta sangre! —exclamó Anna—. ¿Me dejas cortar un poco a mí?

			—Apesta muchísimo —dijo Ellie—. Pero si te apetece... Lo único que te pido es que tengas...

			Se interrumpió.

			—¿Qué pasa, Anna? —preguntó.

			Anna tenía las facciones paralizadas y la mirada fija de pura incredulidad.

			—Santo cielo —dijo el guardia, llevándose la mano a la boca.

			Hubo murmullos de confusión entre el gentío. Una anciana gritó. Y, sin saber el motivo, Ellie se dio cuenta de que no podía moverse.

			Se quedó rígida. El desollador se le cayó de la mano. Bajó la vista.

			Algo la había agarrado por el tobillo.

			Algo huesudo y tembloroso, embadurnado de sangre.

			Una mano que emergía del corte de la ballena.
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En el vientre de la ballena

			El anciano sacerdote elevó los brazos al cielo.

			—¡Ha vuelto! —gritó, dejando el rompeolas para echar a correr hacia las calles—. ¡El Enemigo ha vuelto!

			—Ay, no, ay, no, ay, no —empezó a repetir una mujer, cerrando las manos sobre la medalla de santa Celestina que llevaba colgada al cuello.

			Entretanto, un chico cayó desmayado sobre los adoquines.

			—Po-por favor, que-que todo el mundo mantenga la cal-calma —tartamudeó el guardia—. ¡No es necesario que cunda el pánico!

			Ellie no podía despegar los ojos de la mano.

			La tenía agarrada por el tobillo y la sensación en su piel era gélida. Tiró con fuerza para liberar la pierna y se golpeó contra la pizarra del tejado, manchándose de sangre el calcetín. Ellie tragó saliva y se agachó para examinar la mano y el brazo al que esta estaba conectada. La mano palpaba a ciegas el tejado, como si estuviera buscando algo más a lo que poder sujetarse. El brazo era delgado y fibroso y desaparecía en el interior de la ballena, entre órganos morados y voluminosos.

			—¡Hola!

			Cuando Ellie se volvió, vio que Anna estaba encaramándose al rompeolas.

			—¡Detente! —gritó el guardia, abriéndose paso entre la muchedumbre en dirección a la chica—. ¡Vuelve aquí!

			Se abalanzó sobre ella y logró agarrarla por el jersey.

			Ellie, entretanto, tocó la mano con la punta de un dedo. Esta se apartó como un animal asustadizo. Ellie inspiró hondo para armarse de valor y la cogió. Era pegajosa y áspera. Se incorporó, clavó los talones en el tejado y tiró.

			La mano dejó de oponer resistencia y los dedos se entrelazaron con los de Ellie. No quería tirar con excesiva fuerza por si acaso la persona a la que pertenecía estaba atascada. Pero el resto del brazo salió con facilidad.

			Emergió a continuación un hombro, huesudo y cubierto de sangre.

			Después una maraña de pelo oscuro. Una cabeza. Una cara.

			Un chico, que inspiró en cuanto pudo una bocanada de aire fresco.

			La muchedumbre gritó. Anna consiguió soltarse del guardia, saltó de nuevo el rompeolas y corrió hacia donde estaba Ellie. Miró boquiabierta al chico.

			—Pero ¿esto qué es?

			El chico rodó por el tejado, envuelto en entrañas de ballena. Estaba completamente desnudo.

			—¿Te estás muriendo? —preguntó Ellie, zarandeándolo por los hombros.

			Él tenía los ojos cerrados y parecía incapaz de poder respirar. Mantenía la boca abierta como si quisiera tomar aire, pero era como si nunca lo hubiera hecho.

			—Me parece que se está muriendo —intervino Anna.

			—¡Mírame! —le ordenó Ellie al chico—. ¡Abre los ojos!

			Pero este seguía agitándose entre tripas de ballena. Ellie lo sujetó por los hombros para intentar inmovilizarlo. Tenía la piel pegajosa y olía a limaduras de hierro.

			—¡Sujétalo tú por las piernas! —le gritó a Anna, que se dejó caer con todo su peso sobre los pies del desconocido.

			Ellie se sentó sobre el pecho del chico, que, a tientas, le clavó las uñas a través del abrigo. Con una mueca de dolor, Ellie hizo una pinza con el pulgar y el índice para abrirle los párpados. Los ojos miraban fijo hacia arriba, enajenados como los de un tiburón sediento de sangre.

			—Mírame —dijo Ellie.

			El chico gruñó.

			—¡Mírame!

			Los ojos del joven se movieron y dieron con ella. Ellie contuvo un grito.

			Azul grisáceo.

			Del color de un mar gélido.

			Ellie parpadeó e intentó concentrarse.

			—Escúchame bien —dijo, con toda la calma que le fue posible—. Necesito que hagas lo mismo que yo.

			Inhaló lentamente a través de la nariz, exagerando el sonido y llevándose una mano al pecho para demostrarle cómo se hinchaba con la respiración. Luego exhaló por la boca y vio que el chico intentaba imitarla. Las aletas de su nariz, sin embargo, respondieron con incertidumbre. La estrategia no funcionaba.

			—Mantenlo inmovilizado —le dijo a Anna.

			Ellie se arrodilló al lado del chico y le apretó la nariz con fuerza, incluso cuando empezó a sacudir la cabeza con violencia de un lado a otro para librarse de ella. Pegó a continuación sus labios a los de él y sopló aire en su boca.

			Se oyó el grito de una mujer en el rompeolas.

			—¡Pero ¿qué haces?! —gritó el guardia.

			Había conseguido bajar por fin al tejado, pero la horripilante escena lo había dejado paralizado. Ellie se separó del chico para coger aire y volvió a acercarse a su boca. Él la miraba con los ojos como platos. Volvió a insuflarle aire una tercera vez, y una cuarta, y una quinta.

			Y entonces, cuando se preparaba para practicarle el boca a boca por sexta vez, el chico abrió los labios y aspiró una bocanada de aire. Ellie se echó a reír, aliviada. Al principio, la respiración era entrecortada, pero pronto se aceleró y empezó a engullir oxígeno con ansia.

			—Tranquilo —dijo Ellie, respirando despacio para recordarle cómo tenía que hacerlo—. Así. Y ahora, incorpórate y pon las manos sobre las caderas, así como lo hago yo. Te ayudará a que se abran mejor los pulmones.

			El chico la miró fijamente, con una expresión mordaz y amenazadora. Pero poco a poco, dio la impresión de que empezaba a entenderla y se llevó las manos a las caderas. Ellie bajó la vista para comprobar que estuviera haciéndolo bien y se tapó rápidamente los ojos.

			—¡Perdón! —dijo. Se había olvidado de que iba desnudo—. Eeeh... ¿Podría alguien traer una manta?

			La multitud se echó atrás. El joven guardia seguía con la mirada clavada en la sangre y se estaba poniendo cada vez más blanco. Ellie suspiró y se quitó la bufanda.

			—Toma —dijo—. Ponte esto en la... en la cintura.

			El chico miró la bufanda y parpadeó, confuso.

			—¡Ya lo hago yo! —dijo Anna, arrancándole a Ellie la prenda de las manos y corriendo hacia el chico.

			—¡Ten cuidado, Anna!

			La mirada del chico se iluminó por un instante y saltó sobre Anna, la agarró por los hombros y la apartó de un empujón. Esta cayó sobre Ellie, y el chico se tambaleó. Las piernas no le respondían correctamente.

			—¡Apartaos de mí! —gritó con voz ronca, y se derrumbó sobre la ballena.

			—¡Puedes hablar! —exclamó Ellie, mientras ayudaba a Anna a levantarse.

			El joven cogió la bufanda. Y, después de unos momentos de duda, se la enrolló a la cintura y la ató a un lado.

			—¿Cómo...? —empezó a preguntar Ellie, balbuceando—. ¿Qué hacías...? ¿Por qué estabas dentro de esa ballena?

			Pero el chico no la escuchaba. Se había vuelto para mirar el orificio de la ballena, sin que le importara el hedor que desprendía. Se percató entonces de la presencia de la muchedumbre horrorizada que lo estaba observando. Se estremeció, y de pronto Ellie recordó la frialdad que desprendía su piel.

			Un gabán azul descolorido aterrizó de repente a sus pies. El joven guardia seguía a unos tres metros de distancia de ella, sin mirar al desconocido cubierto de sangre y tapándose firmemente la boca con la mano.

			—Gracias —dijo Ellie.

			Se acercó al chico, que se puso tenso y cerró los puños. Dio un pasito más, mostrándole el abrigo. El joven era delgado pero musculoso, y su cuerpo jadeaba al ritmo de su respiración. Ellie se colocó con cautela a su lado y le puso el abrigo por encima de los hombros.

			—¿Cómo te llamas? —le preguntó.

			El chico abrió la boca, la cerró y se mostró visiblemente inquieto ante la ausencia de palabras que se produjo.

			—Creo que deberíamos llamarlo Seth —sugirió Anna.

			—No es una mascota —replicó Ellie.

			—Es un nombre que suena bien. No sé por qué, pero me hace pensar en el mar.

			Ellie se encogió de hombros.

			—Vale, servirá hasta que se acuerde de cómo se llama. Yo soy Ellie —se presentó—. Ellie Lancaster.

			Le tendió la mano al chico, que se quedó mirándola sin hacer nada.

			—Ven, vamos a limpiarte la sangre. —Ellie sacó un pañuelo del bolsillo y lo empapó con agua de una petaca que llevaba—. ¿Te parece bien?

			El chico no dijo nada, y Ellie lo interpretó como que no le molestaba. Con cuidado, le limpió la frente, las mejillas y la barbilla, hasta que apareció una cara de más o menos la edad de Ellie y de Anna, con un cutis perfecto a excepción de unas arruguillas en las comisuras de los ojos, como las que salen por sonreír mucho, y una única arruga en la frente, como las que salen por preocuparse mucho. Tenía las cejas negras muy tupidas y el pelo oscuro y opaco por la sangre. La nariz era grande y con el puente alto, los pómulos, marcados, y la piel, tostada. El chico la miró con sus grandes ojos del color azul del mar y a Ellie le resultó imposible apartar la vista.

			Anna le dio un codazo.

			—¡Ah! Bueno, a ver, tendríamos que llevarte a un lugar caliente.

			El chico se miró las manos.

			—¿Dónde estoy? —preguntó, con una voz áspera como el papel de lija.

			—En la Costa del Ángelus —respondió Ellie.

			—¿Costa...? —dijo el chico—. ¿La Costa de dónde?

			El chico estaba confuso de verdad.

			—De la Ciudad.

			—¿De qué ciudad?

			Ellie se quedó mirándolo, perpleja y un poco asustada. Solo había una Ciudad.

			Señaló hacia arriba, para que el chico pudiera verla alzándose por encima de ellos. La Ciudad. Un impresionante apiñamiento grisáceo de edificios antiguos con miles de escandalosas gaviotas sobrevolándolo. La mirada del chico pasó de la chimenea a la gárgola y se desplazó hacia los perfiles irregulares de las calles y las escaleras que descendían desde el punto más alto de la Ciudad hasta el mar. Contempló las tres barcas de remos amarradas a aros metálicos que se mecían con el delicado vaivén de las olas. Miró hacia el horizonte, y entonces frunció el ceño.

			—¿Qué es ese ruido? —dijo—. ¿De dónde viene?

			Se tapó los oídos y apretó los dientes. Anna y Ellie intercambiaron una mirada.

			—¿Dónde están mis hermanos y mis hermanas? —preguntó.

			—Pues... —Ellie se rascó la cabeza—. No... no lo sé.

			En el rompeolas reinaba el caos. Ellie oyó que el anciano sacerdote hablaba apresuradamente con su voz siempre estridente.

			—¡Es el Enemigo! —proclamó a gritos—. Estaba dirigiendo un funeral en la iglesia de San Horacio, ¿sabe usted, maestro inquisidor?, cuando oí toda esta algarabía.

			—¿Qué pasa? —preguntó Seth.

			—Que viene un inquisidor —respondió Ellie, jugueteando con nerviosismo con un agujero de la manga del abrigo—. Pero no te preocupes, no te pasará nada. A menos que sea...

			La multitud se separó. La gente se atropellaba para poder mantener la distancia con el recién llegado.

			—Ay, no —dijo Ellie.

			De pronto, apareció en el rompeolas un hombre tremendamente fornido, mucho más alto que cualquiera de los presentes. Llevaba un abrigo negro de piel de foca, largo hasta los tobillos, y una cadena de plata colgada al pecho. Tenía el cuello muy grueso, las espaldas anchas y la cara pálida e hinchada, poseída por la sombra de un atractivo perdido mucho tiempo atrás. Sus ojos eran como fosas profundas y oscuras, sin expresión alguna. Parecía un cadáver para el cual la muerte no era más que un pequeño inconveniente.

			Seth levantó una ceja.

			—¿Y ese quién es?

			—Es... —Ellie notó que se le había quedado la boca seca—. El inquisidor Hargrath.

			—Acababa yo de llegar —siguió parloteando el sacerdote— cuando ese chico salió de repente del interior de la ballena. Tiene que ser obra del Enemigo.

			—Silencio —rugió Hargrath—. Eso lo juzgaré por mí mismo.

			Un hombre diminuto y con calvicie incipiente cayó de rodillas delante de Hargrath.

			—¡San Killian! —exclamó—. ¡Sálvanos a todos!

			—En pie —dijo Hargrath—. Todavía no soy santo. Solo los muertos pueden llegar a serlo.

			Saltó por encima de la pared del rompeolas y sus botas negras aplastaron la pizarra del tejado al aterrizar sobre él. Sus ojos pasaron rápidamente de Seth al orificio abierto en la ballena y volvieron a mirar al chico.

			Dio un par de pasos en dirección a Seth, pero, después de un instante de pausa, retrocedió de nuevo. Resultaba curioso ver a un hombre que era un auténtico monstruo dudar de aquella manera frente a un chico flaco y prácticamente desnudo, y a Ellie le pareció incluso vislumbrar un destello de miedo en los ojos de muerto de Hargrath. Con la mano derecha, el hombre se rascó distraídamente la manga izquierda de su gabán, completamente vacía, doblada a la altura del codo contra su cuerpo y sujeta al tejido mediante un alfiler plateado. Había perdido mucho tiempo atrás el brazo que debería contener esa manga.

			—¿Qué quieres? —dijo Seth, hablando como un adulto y empleando un tono serio e imperioso.

			—¿Qué hacías tú dentro de esa ballena? —preguntó Hargrath.

			—Señor, el chico no ha hecho nada malo —dijo Ellie, interponiéndose rápidamente entre ellos—. Se había quedado atrapado en el interior de la ballena... He tenido que rescatarlo.

			Hargrath no mostró indicios de haber escuchado a Ellie ni tan siquiera de haberla visto. Sus ojos repasaron impasiblemente a Seth, como el carnicero que estudia por dónde empezar a trinchar una pieza.

			—¿Lo has visto, niño? —le preguntó a Seth por lo bajo.

			Este frunció el ceño.

			—¿Si he visto qué?

			—Al Enemigo.

			—¿A quién?

			—Al Dios Que Ahogó a los Dioses. Ha estado hablando contigo, ¿verdad? ¿Ha sido él quien te ha salvado de la ballena?

			—De la ballena lo he salvado yo —intervino Ellie.

			Pero Hargrath siguió ignorándola.

			—Solo el Receptáculo podría sobrevivir en el interior de una ballena —dijo.

			—¿Qué es el Receptáculo? —preguntó Seth.

			—Tú —respondió Hargrath.

			—Esto es ridículo —opinó Ellie—. ¿Y qué estaría haciendo el Receptáculo dentro de una ballena?

			Hargrath desplazó la mano hasta la empuñadura de su espada. Ellie cogió aire y lo contuvo. Seth tensó el cuerpo entero y cerró las manos en sendos puños.

			Pero Hargrath pasó de largo el arma y hundió la mano en el bolsillo del abrigo. Extrajo una pequeña pistola y a Ellie apenas si le dio tiempo a gritar antes de que Hargrath la apuntara hacia Seth y accionara el gatillo.

			—¡No!

			No hubo disparo, solo un siseo y, de golpe, algo se incrustó en el cuello de Seth con un ruido sordo. Seth acercó la mano al objeto, un dardo metálico que sobresalía casi diez centímetros de la piel. Cayó de rodillas al suelo. Ellie corrió a sujetarlo, pero pesaba y, cerrando los ojos, se resbaló de entre sus brazos para caer tendido sobre el tejado de pizarra.

			—¡¿Qué le ha hecho?! —gritó Ellie, acercándole dos dedos al cuello para comprobar si seguía teniendo pulso.

			Hargrath se guardó la pistola en el bolsillo.

			—Es un sedante —explicó—. El mejor invento de tu madre. Si el Receptáculo se queda inconsciente, no podrá pedirle al Enemigo que venga a salvarlo cuando lo quememos vivo.

			A Ellie se le revolvió el estómago.

			—Este chico no es el Receptáculo —aseguró—. Está cometiendo un grave error.

			—No pongas a prueba mi paciencia, Lancaster.

			Apartó a Ellie de Seth de un empujón y Anna corrió a sujetarla. Hargrath levantó al chico con una mano sin el menor problema, se lo cargó a la espalda y echó a andar hacia el rompeolas. Ellie, con el corazón acelerado, corrió tras él.

			—¡Se equivoca! ¡No es el Receptáculo! No es más que un crío. ¡Y usted... usted le tiene miedo a un niño! ¡Cobarde!

			Hargrath se paró en seco. Levantó la vista hacia la multitud, que observaba la escena llevándose la mano a la boca. Dejó caer a Seth a sus pies sin la más mínima contemplación y la gente retrocedió rápidamente, como si el chico fuera un petardo a punto de estallar. Hargrath dio media vuelta y se encaminó hacia Ellie. Extendió el brazo, la agarró por el cuello y la transportó hasta el extremo del tejado.

			—Tú no has visto nunca al Enemigo, niña —dijo, levantándola hasta quedar cara a cara con ella—. Pero yo sí. Lo vi salir del Receptáculo. Me agarró por el brazo aun después de haberle atravesado el cuello con la espada. Todos mis amigos yacían muertos a mi alrededor. Aún lo veo hoy en día, cuando cierro los ojos. Y lo peor de todo... es que yo conocía a aquel Receptáculo. Era un buen hombre. Pero de su interior emergió una criatura de pesadilla.

			Hargrath presionó el cuello de Ellie con más fuerza. La chica pataleó desesperada y tosió para capturar algo de aire.

			—Cualquiera puede ser el Receptáculo —dijo Hargrath.

			Ellie vio con el rabillo del ojo que Anna corría directa hacia Hargrath, pero acabó tumbada en el suelo de un codazo. Ella empezó a ver puntitos blancos. Sus pensamientos se volvieron neblinosos.

			—Cualquiera. Niños, niñas. Y estoy dispuesto a matarlos a todos para que la Ciudad siga siendo un lugar seguro.

			Y después de decir eso, sonrió y arrojó a Ellie al mar.

		

	
		
			 

		

		
			Del diario de Claude Hestermeyer

			Después del funeral, no sabía ni qué hacer conmigo mismo. Salí de San Horacio y emprendí el camino de vuelta al polvoriento despacho de la universidad..., el que compartía con Peter. Me senté detrás de mi mesa y fijé la vista en su silla vacía. Sentía el corazón como una manzana pequeña y dura ocupándome el pecho.

			Estaba tan distraído que tardé un momento en darme cuenta de que había un hombre en la puerta. No se le veía la cara. Por alguna razón, se cubría con un velo negro.

			—Discúlpeme —le dije—. Le agradezco que venga a ofrecerme sus condolencias, pero en el funeral de Peter ya he dicho todo lo que tenía que decir. Y ahora, por favor, le ruego que me deje solo.

			—Profesor Claude Hestermeyer —dijo el hombre con voz grave.

			—Me llamo así, efectivamente —repliqué—. Pero eso no le exime de haber irrumpido con tan mala educación en mi despacho.

			—¿No reconoces mi voz?

			No la reconocí, pero sí noté que me estaban temblando las manos, así como un cosquilleo que me recorría la espalda.

			—Señor, me temo que debo insistir en que se marche —dije en tono exigente.

			—El acuerdo no funciona así —replicó el hombre.

			—¿Acuerdo? ¿Qué acuerdo? ¿Se trata acaso de un chiste de mal gusto? Peter Lambeth acaba de ser incinerado, ¡un poco de respeto, por favor!

			Las lágrimas empezaron a rodar por mis mejillas. Me levanté y rodeé mi mesa, dispuesto a utilizar la fuerza en caso necesario. Pero antes de que me acercara a él, el hombre se retiró el velo negro que le cubría la cara.

			El lápiz que tenía en la mano se me cayó al suelo.

			Porque allí, delante de mí, estaba mi querido amigo Peter Lambeth.
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El chico del chaleco de terciopelo verde

			Ellie oía gritos a lo lejos, por encima de ella. Tenía la boca llena de agua.

			Se había rascado la pierna con el borde del tejado al caer y tenía los pantalones rasgados y un corte profundo. Se retorció de dolor cuando la sal del mar entró en contacto con la carne.

			Observó las turbias profundidades. Los chapiteles y los tejados destacaban como fantasmas en la penumbra y dibujaban un perfil urbano submarino. Mucho tiempo atrás, la Ciudad había quedado sumergida en su mayor parte.

			Ellie batalló para emerger a la superficie, pero el peso del abrigo la empujaba hacia abajo. Maldijo para sus adentros. ¡Llevaba los bolsillos repletos de cosas! Había metido llaves inglesas y brújulas, telescopios y latas de aceite, cortaplumas, tornillos y fósforos. Por encima de su cabeza flotaban un bote de humo y un reloj de bolsillo. Se disponía a intentar quitarse el abrigo cuando oyó un clunc potente y aguado. Miró hacia arriba y el corazón le dio un brinco.

			¡El palo del desollador!

			Haciendo acopio de todas sus fuerzas, Ellie se agarró a él y fue izada de inmediato. Los sonidos de la superficie estallaron a su alrededor y quedó cegada por la irrupción repentina de luz. Aspiró todo el aire que pudo y se sintió arrastrada hacia el tejado de la capilla.

			—¡Ellie! —gritó Anna, dejándose caer a su lado.

			El joven guardia era quien sujetaba el desollador.

			—Hargrath se ha llevado al chico, ¿verdad? —preguntó Ellie, y al toser, escupió una cascada de agua por la boca.

			Anna asintió. Con gran esfuerzo, Ellie se puso en pie.

			—Siéntate, Ellie, o acabarás vomitando —dijo Anna, apartándose apresuradamente de ella.

			Pero la chica hizo un gesto negativo con la cabeza. Se secó la boca con el dorso de la mano y avanzó tambaleándose, perjudicada por el peso de la ropa empapada. Le tendió la mano al guardia.

			—Gracias por salvarme.

			Este miró con cautela la mano. Ellie acababa de limpiarse la boca con ella.

			—Tendrías que ir enseguida al taller y cambiarte —dijo Anna, retirándole a su amiga las algas que se le habían quedado enganchadas al cuello—. Trae, dame esto —añadió, tirando del abrigo mojado.

			—No, tranquila, estoy bien —aseguró Ellie, envolviéndose con la prenda en un gesto protector.

			—¡Pillarás un resfriado! —insistió Anna.

			—Vale, de acuerdo —aceptó Ellie, despojándose a regañadientes del abrigo—. Pero no puedo ir directamente al taller. Antes tengo que pasar por el Castillo de la Inquisición. Alguien tiene que defender a ese chico. ¡No es el Receptáculo!

			—Ellie, si los inquisidores quieren matarlo, no podemos interponernos en su camino.

			—Pero los Receptáculos siempre saben que lo son, según cuentan los libros que he leído, y él ni siquiera sabe cómo se llama. Además, si fuese el Receptáculo, tendría un aspecto enfermizo, mientras que Seth parece estar en perfecto estado de salud. Al menos, es lo que me ha parecido debajo de tanta sangre. Mira, escúchame bien, necesito que me ayudes a llevar a cabo una misión muy importante.

			Anna aguzó el oído. Cuando Ellie tenía que encargarle un recado, sabía que era importante, en primer lugar, no calificarlo nunca de «recado» y, en segundo lugar, disfrazarlo con la promesa de algún encuentro con marineros. Y de violencia, a ser posible.

			—Necesito que vayas al Puerto Grande y averigües si algún marinero ha oído hablar de un chico que se ha caído de un barco, e incluso que haya sido engullido por una ballena.

			—¿Por qué? —preguntó Anna.

			—Porque si conseguimos averiguar quién es en realidad Seth, podría ayudarnos a clarificar su historia. Pero ten cuidado. Hoy hay pelea de morsas en el puerto y ya sabes que pueden acabar poniéndose violentos.

			Era mentira, pero funcionó a la perfección: Anna dio media vuelta y se marchó corriendo. Ellie la siguió, renqueante y con los zapatos escupiendo agua a cada paso. Una de las gárgolas estaba sujeta solamente por la cola y parecía estar a punto de soltarse y caer al mar. La gracia era que tenía forma de ballena

			«Ojos azules», recordó Ellie, y sintió una punzada de dolor al pensar en lo que podría estar pasándole a Seth. ¿Y si la Inquisición había decidido ya que el chico era el Receptáculo y lo habían echado a la pira? Aceleró el paso, trepó por el muro del rompeolas y se fundió entre el gentío para enfilar corriendo la calle adoquinada.

			Ellie corrió por la Ciudad, donde reinaba el bullicio habitual de las mañanas. El Mercado del Ángelus estaba abarrotado de clientes que se abrían paso alegremente entre los tenderetes. Los tejados estaban coronados por gaviotas hambrientas y el ambiente olía intensamente a pescado. Tres músicos barbudos tocaban una melodía triste al violonchelo y una anciana empezó a increparlos desde la ventana de arriba, hasta que acabó arrojándoles un nabo hervido y les exigió que tocaran algo más animado. Un mago callejero, vestido con un guardapolvo gris y con una abultada gorra de lana en la mano, estaba realizando un número de magia para un grupo de niños ensimismados, que gritaron alborozados al ver que el truco salía mal y el cachorro de foca que el hombre estaba intentando sacar de la gorra respondía dándole un mordisco en el dedo.

			Ellie bajó el ritmo y se tocó el corte de la pierna. Seguía escociéndole de mala manera por culpa del agua salada.

			—¡Nellie! —gritó una voz alegre.

			Levantó la cabeza y esbozó una mueca. Un chico sonriente, vestido con un elegante chaleco de terciopelo de color verde hoja y chaqueta negra, caminaba despreocupadamente hacia ella.

			—Estás toda mojada —dijo, mirándola de arriba abajo.

			Tenía el pelo rubio y ondulado, un montón de pecas en las mejillas y unos ojos azules de mirada intensa. Era algo más joven que Ellie y muy guapo, como un querubín que se ha hecho mayor y se desprende de la grasa de cachorrillo; un niño angelical que todas las madres anhelarían acunar y los sacerdotes colocarían sin duda alguna en primera fila del coro.

			—Sí, vengo de nadar —contestó la chica, intentando que su voz sonara animada.

			Cuando él vio que tenía los pantalones rotos, su expresión se volvió de preocupación.

			—¿De verdad que estás bien?

			—Estupendamente. —Ellie respiró hondo—. ¿Qué querías?

			—Ah. —Se quedó sorprendido ante la respuesta cortante de Ellie. Jugueteó nervioso con la cadena de plata que llevaba al cuello, de la que colgaban un montón de baratijas: llaves, conchas y figurillas de latón—. Dicen que se ha varado una ballena y que de su interior ha salido un chico.

			—No tengo tiempo para estas cosas, Finn —zanjó ella, y aceleró el paso para seguir subiendo la calle.

			Pasó por delante de un sacerdote vestido de negro que estaba encaramado en una tarima y lanzaba gritos al cielo.

			—¡No confíes en tu vecino! —proclamaba—. Porque el Gran Enemigo podría estar acechando desde detrás de sus ojos. No confíes en tu familia, ni siquiera en ti mismo. Pero ¡no tengas miedo! Por mucho que los dioses se hayan marchado, los santos cuidan de nosotros y nos han enviado la Inquisición: hombres valientes que nos mantienen a salvo incluso de nosotros mismos.

			—¿Cómo crees que podía respirar ahí dentro? —dijo Finn, apareciendo de pronto junto a Ellie.

			—¿Dónde?

			—¡En la ballena, claro!

			—No tengo ni idea, Finn. ¿A lo mejor tenía un tubo conectado al espiráculo?

			—No es necesario que seas tan maleducada. Es simple curiosidad. Y ¿dónde está el chico?

			—Se lo ha llevado Hargrath —dijo Ellie—. Está convencido de que es el Receptáculo.

			—Ay, vaya. ¿Puedo ayudar en algo?

			—No —dijo con rotundidad Ellie—. Voy a hablar con los inquisidores.

			—¡Niña! ¡NIÑA! ¡Ven aquí inmediatamente!

			Un anciano se abría paso en el abarrotado mercado. Resoplaba y abrazaba contra su pecho un gran artilugio metálico que parecía un cangrejo, aunque de las dimensiones de un cerdito pequeño. Bajó la vista hacia Ellie. Llevaba unas gafas con cristales tan gruesos que le aumentaban los ojos al doble del que sería su tamaño normal.

			—Escúchame bien. Esta máquina tuya de capturar ostras se ha roto y todo el tiempo que no está en funcionamiento es tiempo en el que estoy perdiendo negocio.

			—Me temo que estoy muy ocupada en este momento, señor —replicó con educación Ellie—. Ya sabe lo de esa ballena que...

			—¿Ballena? —le espetó el hombre—. Las ballenas me traen sin cuidado. ¡Ostras, niña, ostras! ¡Tú has construido esta máquina y te corresponde a ti repararla!

			Ellie suspiró.

			—Yo no he construido esta máquina.

			El hombre la miró entrecerrando los ojos.

			—Tú eres Hannah Lancaster, ¿no? ¿La inventora?

			—Soy Ellie, su hija.

			—Ah. —Se recolocó las gafas—. Te recordaba más bajita. ¿Dónde puedo encontrar a tu madre, pues?

			—En ningún lado. Murió hace cinco años.

			—Ah —volvió a decir el hombre, sorprendido y balanceándose sobre los talones—. Bueno, vale... pero ¡sigo necesitando que me reparen la máquina! Y espero que lo hagas tú.

			Ellie esbozó una mueca y miró hacia la parte más alta de la Ciudad. Cada segundo de atraso ponía en mayor peligro a Seth.

			—Una lástima que haya muerto, la verdad —murmuró el hombre para sus adentros—. Dudo que volvamos a ver algún día alguien con tanto talento como ella.

			Con un suspiro, Ellie cogió el atrapaostras y lo colocó bocarriba sobre los adoquines.

			—Puedo ayudarte si quieres —dijo Finn, pero Ellie hizo caso omiso.

			Buscó un destornillador en el bolsillo del pantalón mojado, lo introdujo en la parte inferior del artilugio y retiró la tapa metálica. Observó el mecanismo y removió los infinitos engranajes de las entrañas de la máquina.

			—Es un bloqueo... —murmuró.

			Hurgó en los bolsillos y sacó una llave de latón, una nuez y, finalmente, unas pinzas largas. Mordiéndose la lengua por el esfuerzo de la concentración, consiguió extraer el motivo del bloqueo: una perla brillante y blanca como la luna.

			—¡Es mía! —exclamó el hombre—. Estaba en mi máquina, así que dámela.

			Ellie suspiró con exasperación y dejó caer la perla en la mano extendida del anciano.

			—Tenga.

			Enroscó el mango en la parte posterior del atrapaostras hasta que las seis patas del artilugio se agitaron y lo dejó de nuevo en el suelo. La máquina empezó a moverse, atrapando ostras imaginarias con sus minúsculos brazos.

			—¡Adiós! —dijo Ellie.

			Echó a correr de nuevo hacia el mercado, abriéndose paso entre una chica que arrastraba una cabra y un carro lleno hasta arriba de sardinas frescas. Por desgracia, no consiguió librarse de Finn.

			—Podría haberlo reparado en la mitad de tiempo —dijo él con orgullo—. No sé si te acuerdas de que te ayudé a construir aquel barco. El que va bajo el agua. Algún día tendríamos que arreglarlo para que volviera a funcionar.

			Ellie dobló bruscamente una esquina hacia la izquierda. Por la calle bajaban cuatro hombres robustos cargando un tablón de madera con un tiburón tigre muerto y con la boca abierta encima. Ellie los sorteó por un lado, dejando a Finn en el otro.

			—Y ese chico que ha aparecido —dijo Finn, resurgiendo al lado de Ellie— ¿qué sabe hacer? ¿Es inteligente? No estarás pensando en sustituirme, ¿no?

			—¿Sustituirte en qué? —preguntó Ellie—. No trabajas para mí.

			Finn negó con la cabeza y sonrió como si Ellie acabase de contar un chiste.

			—Y entonces ¿por qué te esfuerzas tanto en intentar salvarle la vida? Estás de los nervios, Nellie. ¿Por qué te preocupas por él?

			—¡Porque no ha hecho nada malo!

			La joven se abrió paso entre un grupo de gente congregada a los pies de otro sacerdote.

			—Amigos míos, quiero que sepáis lo siguiente: siempre que el Receptáculo vuelve, un alma valiente acaba destruyéndolo y ocupa luego el lugar que le corresponde entre los santos. ¿Por qué no podría ser esa persona alguno de vosotros?

			La muchedumbre murmuró de admiración al oír esas palabras.

			—¡Escuchad! —gritó un joven de pelo cobrizo que empezó a brincar alegremente al llegar donde estaba el gentío—. ¿Os habéis enterado? Lo han encontrado. ¡Lo han encontrado de verdad!

			—Pero ¿qué dices? —preguntó una anciana, mirándolo mal.

			—¡El Receptáculo! —siguió explicando el joven, alborotándose el pelo de la emoción—. ¡Hargrath acaba de capturarlo! ¡Es un santo!

			La multitud gritó alborozada. El hombre de pelo cobrizo abrazó a la anciana, que puso mala cara y lo apartó de un empujón. Ellie cayó de nuevo presa del pánico, se escabulló entre el gentío y refunfuñó al ver que Finn seguía caminando a su lado.

			—Todo el mundo está feliz —dijo él—. ¿Y si no haces nada? Ayudar a desconocidos no es tu trabajo.

			—Mi trabajo no tiene nada que ver con esto. Se trata de hacer lo correcto —replicó Ellie.

			Finn entrecerró los ojos.

			—Mira, me parece que ese no es tu verdadero motivo, Nellie.

			—Podrían ejecutarlo, Finn. Y es inocente.

			—Entiendo. Te sientes culpable. Lo haces por eso, ¿no?

			Ellie empezó a notar que se le revolvía el estómago. Tragó saliva.

			—Déjalo, Finn.

			Él abrió mucho los ojos.

			—Pero tengo razón, ¿no? Te sientes culpable por lo que pasó y piensas que si ayudas a este chico todo volverá a estar bien.

			—Finn.

			—No tengo ni idea de cómo piensas rescatarlo. Porque la verdad es que lo de salvar gente no se te da muy bien.

			—¡Cierra el pico de una vez! —gritó Ellie, subiendo a toda prisa la escalinata de piedra de la universidad.

			—Lo siento —dijo Finn, correteando detrás de ella—. Pero, solo para que quede claro, tengo razón, ¿verdad? Si haces esto es para intentar compensar eso tan desagradable que pasó con...

			La sonrisa del chico vaciló y se esfumó por completo cuando Ellie lo agarró por las solapas y lo arrojó contra la pared. Las baratijas que llevaba colgadas al cuello tintinearon.

			—Escúchame bien, Finn —le dijo—. Deja en paz a ese chico.

			—Pero si yo solo quería ayudar. Me gusta ayudarte.

			—Pues jamás volveré a necesitar tu ayuda.

			Lo soltó y Finn se agachó a recoger los botones del chaleco que se habían desprendido. Ellie siguió subiendo la escalera.

			—A veces, Nellie —dijo Finn—, me gustaría que fueses más amable conmigo.

			Ella se volvió para mirarlo.

			—Y a veces, Finn, a mí me gustaría matarte.
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Los señores de las ballenas

			Ellie había estado a bordo de barcos balleneros y por eso había visto la Ciudad desde lejos. Sabía que su aspecto —alzándose bruscamente hacia el cielo, un perfil gris negruzco destacando sobre el horizonte— recordaba la punta de una lanza. Mientras corría por callejones casi verticales, notando una fuerte tensión en el pecho y con la garganta llena de mucosidad, intentó no pensar en lo terribles que eran aquellas cuestas. Rápidamente, pasó por delante de un grupillo de niños que estaban comentando el suceso.

			—¿Os habéis enterado? ¡¿Os habéis enterado?! —gritaba una niña con un tono de voz que combinaba a partes iguales excitación y terror—. ¡Lo han encontrado! ¡Han encontrado el Receptáculo!
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